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               	Hipólito…………… Sr. Manso.
      

               	

               	Rodrigo…………… Norro.
      

               	

               	Luis……………….... Cobeña.
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               	Remigio……………. Cobeña (B.)
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         La acción en cualquier capital de provincia.—Época actual
   

      
   


   
      
         
            A PRIMA FIJA
      

         

         Gabinete de lectura de un hotel. Amplia mesa con periódicos y revistas en el centro. Dos puertas practicables en el lateral izquierda, una á la derecha y otra en el fondo. Sobre las practicables de la izquierda, y en pequeños cartones adosados á la pared, los números uno y tres respectivamente. Es de día.
      

      
   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
      

         

         Remigio 
      ordena los periódicos que hay sobre la mesa. 
      Diego
      , camarero del hotel, entra por el fondo con una tarjeta en la mano
      

          
   

         Diego 
      ¿Don Remigio? Este señor que desea á todo trance hospedarse en el hotel, (Le entrega la tarjeta
      .)

         Rem
      . (Leyendo
      .) Hipólito Llamas: Inspector de la Compañía de Seguros á prima fija «El Sol» ¿No hay sitio en el príncipal?

         Diego 
      Ni en el segundo: está el hotel de bote en bote. En el teléfono duerme ese señor de Alemania que es sordo, y en el cuarto de duchas hemos metido á los recién casados que llegaron esta mañana en el correo.

         Rem
      . Entonces, aloja á este señor en mi cuarto; yo dormiré en un diván durante estas noches de feria.

         Diego 
      Puede que en cuanto averigüe que hay en el hotel otros dos agentes de seguro se marche.

         Rem
      . ¿Pero hay dos más?

         Diego 
      Sí, señor; el huésped del uno y ese otro caballero que abraza á todo el mundo para trabar conversación.

         Rem 
      Allá ellos; nosotros debemos ignorar la profesión de nuestros huéspedes. Asea un poco la habitación y dile que pase.

         Diego
       (Asomándose al practicable del fondo
      .) ¿Tiene usted la bondad?

      
   


   
      
         
            ESCENA II
      

         

         Dichos
      é
      Hipólito
      

          
   

         Hip.
       (Completamente afeitado y vestido de negio. Parece un cura vestido de seglar
      .) Qué! ¿Hay arreglo?

         Diego 
      El señor administrador del hotel cede á usted su habitación.

         Hip 
      ¡Caramba! Mi dulce amigo. (Estrechándole la mano
      .) No sabré cómo pagar á usted un favor tan señalado, porque para «El Sol», era de muy seria importancia el que yo me hospedase en el más confortable y lujoso de los hoteles.

         Rem
      . (A Diego
      .) A ver si falta algo. (Diego hace mutis por la derecha
      .)

         Hip 
      Crea usted, mi selecto amigo, que yo en los hoteles he llevado á efecto muy provechosas operaciones de seguro. Claro que me escuda la seriedad de la compañía que represento. «¡El Sol!» ¿Usted habrá oído hablar de «El Sol»?

         Rem
      . ¡Ya lo creo!

         Hip. 
      Una compañía que lo abarca todo: incendios, accidentes, vidas... Yo me dedico á estas últimas; los incendios no me han gustado nunca: suelen dejar poco.

         Rem
      . ¡Claro!

         Hip. ¡
      En cambio las de vida!... Nada, y hay que desengañarse, mi plácido amigo: para operaciones de vida «El Sol».

         Rem
      . Sí, sí... (¡qué tabardillo!)

         Hip. 
      Seguros dotales, seguros vitalicios, seguros mixtos...

         Rem
      . Sí; sí, señor; pero pase usted á su habitación; necesitará usted descansar…

         Hip. 
      No; saldré al instante; no puedo estar mucho tiempo sin conversar con alguien: soy un espiritu altamente sociable, mi plácido amigo. Me asearé un poco y vuelvo (Medio mutis
      .) ¡Ah! De mi profesión no hay que decir á nadie una palabra; los ignorantes suelen huir de los que hablamos de seguros.

         Rem
      . Pierda usted cuidado.

         Hip. 
      Yo no me doy á conocer hasta que no tengo bien cultivadas mis amistades.

         Rem
      . ¡Claro!

         Hip 
      Esto de ir vestido de negro y tan afeitado, no crea usted que es capricho, ¡quiá! Esto es un martingala. Todo el mundo cree que soy un cura, ¿comprende usted? (Diego sale de la habitación
      .)

         Rem
      . Sí, sí señor.

         Hip. 
      Y como mi aspecto no infunde sospechas…

         Rem
      . ¡Claro está! Pero, pase, pase; ya tiene listo el cuarto.

         Hip. 
      Gracias; salgo en seguida, (Hace mutis por la derecha
      .)

         Rem. NO
      ; pues lo que toca á mí, no vuelve á cogerme.

         Diego 
      Ni á mí.

         Rem
      . ¡Valiente pelmazo! (Vanse por el fondo
      .)

      
   


   
      
         
            ESCENA III
      

         

         Luis
      . Es joven, viste con elegancia y usa amplio sombrero y larga melena que le dan cierto aire de artista
      

          
   

         ¡Nada! ¡No me estreno! ¡No hay quien haga un seguro en este endiablado pueblo! ¡Me he lucido! Voy á poner dos letras á la compañía diciendo lo que ocurre. (Hace mutis por la izquierda
      .)

      
   


   
      
         
            ESCENA IV
      

         

         Rodrigo
      y
      luego
      Hipólito
      

          
   

         Rod
      . (Por el fondo. Es hombre de unos cuarenta años, gasta sendos bigotes y perilla a lo veterano. Viste con elegancia y lleva un lacito rojo en el ojal de la solapa. Tiene aspecto de militar
      .) ¡Nadie! Juraría que ese joven artista había penetrado aquí. Está visto; tendré que variar de hotel; siete días trabajando como un negro y no he podido hacer ni una sola operación de seguros. Esto no me ha sucedido jamás. Y cuidado que mi procedimiento para trabar conversación es admirable; veo á un señor, le abrazo como si fuera de la familia, luego le doy explicaciones por la confusión y... (Hipólito sale de su habitación
      .) (¡Caray! ¡Un sacerdote!)

         Hip 
      (Por Rodrigo
      .) (¡Un caballero bien presentado! Parece militar.)

         Rod
      . (Acudiré á mi procedimiento.)

         Hip.
       (Me acercaré con el achaque de los periódicos. Necesito trabar conversación.) (Da Hipólito un paso en dirección á la mesa; Rodrigo le mira afectando gran júbilo y llegando hasta él le abraza efusivamente.
      ) ¿Eh?

         Rod. 
      ¡Querido Pepín! ¡Grandísimo tunante!

         Hip
      . Caballero!

         Rod. 
      ¿Eh? ¿Esa VOZ? 
      (Retrocediendo avergonzado y afectando un gran aturdimiento
      .) ¡Válgame Dios! Usted me perdonará caballero; he sufrido una lamentable confusión y...

         Hip. 
      ¡Bah! Una plancha se la tira cualquiera, mi selecto amigo.

         Rod
       Crea usted que el error es bien justificable; entre usted y un primo de mi esposa que es cura párroco de
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